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ERIÓDICO 


EL ENCANTO DE UNA HORA 
DIALOGO 


(Concluye ) 


Merveilleuse 


¿Por qué tan cerca? Mira que somos 

de porcelana. 
Incroyable 

Y así. siento dentro de mí tanto calor, 
como el día en que nos cocieron en al 
horno de la fábrica . -.. Penosa sensación, 
que, yo creo, sólo había de ssciarse, si 
ahora nos fundisran en uno. 


Merveilleuse 


No, no se acerque usted; recuarde us- 
ted mi fragilidad. 


Incroyable 
Un beso, sólo un beso. (Al besarla le 
da un golpe.) 5 
Merveilleuse 
¡Ay!. . «¿Lo ves? 
Incroyable 


Bien lo veo ...Como ven en ese rayo 
de sol (señalando al balcón) que nuestra 
vida acaba. 

Merveilleuse 


¡Ab¡ ¡Cuando me ha quitado usted un 
pico de la caral ¿Cree usted que hsb:á 
quien me mire si me sorprenda la quietud 
de este modo? ¡Linda pareja haría con 
usted! Me quitarán de mi padestal, me 
arrojarán á la basura, y usted mientras .. 
¡quién sabel...- Puede que le busquen 
otra parejita firmante, y acaso en otra 
nocha como ésta, vusito á la vida, le 
hable usted de amor y -..no, no quiero 
pensarlo. (Llora.) ¿Es esto la vida? ¿Es 
esto el amor? 

Incroyable 

¡Y aunque esto sólo fuera! ¿No crees 

que vale la peua Je vivir? ¿Podrás rmal- 


decir nunca de esta hora? ¿Podrás nunca 
olvidar este beso? Vuelve, vuelva á mis 
brazos, y aprovechamos los instantes que 
de vivir nos quedan. 


Merveilleuse . 
_ ¿Pretendes destrozarme? 
Incroyable 


¿No sientes cómo, á medida que la luz 
avanza. un desfallecimiento nvs invade? 
¡Y al sentirje apoderarse de mí preo á 
poco, no me aferra á la vida otro anhelo 
que el de estrecharte entre mis brazos! 
De cuantaa sensaciones han agitado mi 
fatil existencia, sólo la inefable sensación 
da tu basos quisiera qua en mí sobrevi- 
viese. Un beso aún ...Otro beso.... 


W 


Merveilleuse 
¡Todo acabó! 


Incroyable ss 

No, ven á mi lado. Juntos de este. 
modo se oculta tu Jesperfecto. El poler 
misterioso que nos dió vida al volvarnoa 
á muestra quietul, respetará lo que el 
amor ha unido. ¡Y, quién sabe, Acaso ' 
este amor que ha sido en nuestra vida 1. 
encanto de una hora, será el eterno en- E: de 
canto en otra eterna vida. (Quedan abra. 


xados). 
JACINTO BENAVENTE. 


e "o EN 
UN VIRREY EREJE 
Y UN CAMPANERO BELLACO 


(Crónica de la época del decimoseptimo Virrey del Perú, 3 
I 
AZOTES POR UN REPIQU E 


+ 


El t-mplo y el convento de los padres. 
agustinos estuvieron  primitivamente 
(1551) establecidos en el sitio que ahora 
e: iglesia parroquial de San Marcelo, 
hasta que en 1573 se ef :ciuó la traslación 
á la vasta área que hey ocubaa, no sia 
gran litigio y controversia de ¡lomínicos 


«A 


EL JARDIN 


Que no es menor misterio este incesante 


 Fiujo y refinjo de hombres, que aparecen 


e 


Dr - Que no cabe eu e más rudo intrleeto 


5d 


e 


e 


Buscando e! móvil de motín tan fiero, 


Autor de tan ridícula mentira. 


Con su cnerpeBy su espírito flotante, 
Que se animan y nacen, hablan, crecen, 
Se agitan con anhelo delirante, 

Para siempre d+spnés desaparecen, 
Ieuorando de don7e procedieron, 

Y adonde luego para siempre fueron. 


Baste saber que nuestro héroe existe 
Sion eutrarse á indagar arcano tanto, 
Que tiene para estar alegre Ó triste 
R:sa en los labios y en sus ojos llanto: 
Que come, beb«, duerme, calza y viste, 
Ya más civil en este enarto cánto, 

Y que Adán en la cárcel le pusieron 
Cnando desnude como Adán le vieron. 


Baste saber que el Diario, en suimportante 
Sección que casos de la corte cuenta, 
En estilo variado y elegante 
Qne el interés del suecsdido aumenta, 
Refiere este suceso interesante 
Al número dos mil seiscientos treinta, 

Y como sigue esusa el parte dado, 
No me «cuerdo qué juez de qué juzgado, 


Y todos los de todos los colores 
Periódicos (¡amable cofradía!) 
Que se ap*llidan ya conserva lores, 
Ya progresistas, y que en lucha impía, 
Cebo de los políticos rencores, 
Mon:itan y pulen la cuestión del día, 
De ilustración vertiendo ricas fuentes 
Eu caudales fructíferos torrentes. 


Ahogaudo la cuestión de estrago tanto, 


Hallaron unos y otros con espanto, 
Que era un pagado y vil aventurero, 
No disfrazado baj». el noble manto 
De la santa virtud, sino altanero, 
Agente digro de la trama impía, 
Sali-udo en carnes á la luz del día. 
ó. » 

Y acusó ca la cua! á su coutrario 
De huber pagado y encerrad» al loco, 
Y d+] absurdo cuento es rafalario 
Que honra por cierto su invención muy poco: 
Cual al gobierno acusa atrabiliario; 
Cual supone en los clubs que se halla el foco, 
Sin que ninguno ser quiera en su ira. 


Y eon lógica sana y ¿nicio recto 
Probaron, emo cuatro y tres son siete, 


e] 


Que se convierta nn viejo en mozalbete: 


Tomo MT. -* 


. GUATEMALA, 'OCCUBRE 30 DE 1910, 


Y alguno á los milagros poco afecto, 
Con odio á todo clerical boneta, 
Probó que nada, en un sabio discurso, 
Basta del mundo á trastornar el curso. 


Y yo quedé de entónces convencido 
Casi de que era mentiroso el cuento, 
Aunque siempre mis dudas he tenido, 
Que es muy dado á dudar mi entendimiento: 
Y cuanto llevo hasta ahora referido 
Ni lo afirmo, oh lector, ni lo desmiento, 
Que por mi honor te juro yo quisiera 
Que nadie mentiroso me creyera, 


Y casi casi arrepentido estoy 
De haber tomade tan dudoso asunto, 
X de á pública 1nz sacarlo hoy 
Que la incredulidad llega á tal punto; 
Mas ya adelante con mi cuento voy 
Al son de mi enredado contrapunto, 
Que es mi historia tan cierta y verdadera 
Como lo fué jamás otra cualquiera 


Es el caso que Adán preso y desnudo 
Hace ya un año que en la corte vive, 
Do con áspero trato y ceño rudo 
Aspera y ruda educación recibe: 

Es cada énal allí doctor sesudo 

Que practicando de su ciencia vive, 
Tomos que enseñan más filosofía 

Que cien años de estudio en solo un día. 


Sociedad de filósofos aquella, * 
Andar allí desuudo á nadie espanta, 
Antes mas bien pondrán pleito y querella 
Al que lleve chaqueta, capa Ó manta; 

Y así á nadie extrañó enando su estrella 
Trajo alí al joven que mi lira canta, 

Y un año desde entónees ha corrido 

Y el mancebo se e tá como ha venido. 


¿n cuanto á traje y nada mas se entiende» 
Que la sana razón su juicio aploma, 
Sns sentidos aviva y los enciende 
Y su rústico ardor desbrava y doma. 
La gracia y ademán del jaque aprende, 
Las más punzantes voces del idioma, 
Y á sufrir y á callar y á caso hecho 
Guardarse la intención dentro del pecho 


Y como el juicio su talento rija, 
Comprenda de derechos v deberes 
El intrincado código que fija 
Los gores de aquel mundo y padeceres: 
Y el nob!e ardor que el corazón le aguija 
En ansia de dominio y de placeres, 
Y su hercúlea simpática figura 
D+l ajeno respeto le asegura. 
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a Ni,chiste ni pilladase le escapa, — Apura el jarro del licor hirviente, 
Ni gracia alguna sin respuesta queda, Cuando el más esforzado desatina 
Ni las cartas mejor ninguno tapa Y trastornalo y balbuciente bebe, 
Cuando entre amigos el cané se enreda: Y aun él cien jarros á apurar se atreve. 
Revuelta al brazo con desdén la capa EN 0 
Con él, navaja en mano no hay quien pueda, Y es su malicia la malicia aquella 
+ Que en la cárcel ahora ya no hay pillo Viva y gentil del despejado niño, 
> Que maneje mejor que él un cuchillo. Luz y candor su corazón destella 
En medio de su alegre desaliño, 
Ni lo hay más suelto y ágil, ni quien sea Su noble frente y su figura bella, 
Más diestro á la pelota y á la barra, Su audacia inspira al corazón cariño, 
Ni más vivo y sereno en la pelea, Que aquella fiera gente en su rudeza 
Ni de apostura tal ni tan bizarra, Admiran el valor y la grandeza. 
Y á tanto va su gracia que puntea : 
De modo que hace hablar una guitarra, Y aunque es su lengua rústica y profana - 
E Y para acompañar e pinta solo Y es su adgmán de jaque y pendenciero, 
Su acento varonil cantando un polo. Pura se guarda aun su alma temprana 
Como la luz del matinal lucero; 
Y áspero al par que juguetón y atento | Bate genti, cual mariposa ufana, 
Sin que de su derecho un puuto ceda, El corazón sus alas placentero, 
Hombre de pelo en pecho y mucho aliento | Que abrillantan aun los polvos de oro 
Con los ternes y jfaques entra en rueda: De inocencia y virtud breve tesoro. 
Y creciendo en arrojo y valimiento, : 
z En juez se erije y los insultos veda Ni leyes sabe, ni conoce el mundo, 
Del fuerte al débil, y animoso arguye Solo á su instinto generoso atiende, 
Y á su modo justicia distribuye. Y un abismo de crímenes inmuudo 
. d Cruza y el ecrímen por virtud aprende: 
Tal vez habrá qnien diga escrupuloso | Y ¿quel pecho que es noble sin segundo 
Que es poco tiempo para tanto un año, Y que el valor y el entusiasmo enciende, 
'y Y poco fuera, cierto, si dichoso Aplica al ciímen la virtud que alienta - 
Vivido hubiera en lisonjero engaño; Y puro es si criminal se ostenta. 
Mas allí donde el látigo furioso 
La suerte vibra con semblante uraño, Como niño que cándido se esfuerza, 
Donde ninguno de ninguno cuida, Y hacerse el hombre en su candor presume, 
Pronto se aprende á conocer la vida. “Y la echa de ánimo y de fuerza, 
ñ Miente blasfewias, fama aunque no fume, 
AMNÍ do hierve en ciego remolino No hay nad e sobre él que imperio ejerza 
La sociedad, ni títulos ni honores Y habla de mozas, tal, grato perfume 
Son del respeto formulado sino, Vertieado en torno de inocencia pura, 
Ni sirven al que entra sus mayores; Al más bandid:) remedar procura. 
] Tienen todos que abrirse su camino, 3 
AS Breve mundo de más grandes dolores, Y como en mente y en valor les gana 
A Do lucha el triste en su afligido centro Y aventaja en nobleza y bizarría 
E: Contra la sociedad de fuera y dentro. Tanto les vence cuanto más se afaua 
yu , En mostrarles mayor su gallardía; . 
. Siempre en eterna tempestad, impura | Y aquellas almas viejas su alma ufana 
E Mar donde el mundo su sobrantes arroja, | Con noble anhelo superar ansís, 
: , Lucha náufrago el hombre á la ventura | Sin cuidarse en los lances que le empeñan 


Sin puerto amigo que en su mal le acoja: 

Pechos que eudureció la desventura 

e Y que el castigo de piedad despoja, 
Cada cual de su propio pesar lleno, 

E Nadie se duele del dolor ajeno. 


Y ¿en qué parte del mundo, entre qué gente 
No aleanza estimación, manda y domina 
Un jóven de alma enérgica y valiente, 
Clara razón y fuerza diamantina! 


EL JARDIN . 


De si es vicio Ó virtud lo que le enseñan, 


Y por amor á adornos y colores 
Y entender que lo exige su decoro, 
Bordado un marsellés con mil primores 
Cuelga de su hombro izquierdo con desdoro: 
Charro un pañuelo de est mpadas flores 
(iñe á su cuello una sortija de oro, 
Calzón corto, la faja á la cintura, 
Botín abierto y gran botonadura. 


EL JARDIN 


Que aprendiendo á jugar ganó dinero, 
Y allí á la reja la Salada viene, — * 
Moza que vive de su propioxfuero 
Y en cuidar á los presos se entretiene: * 
El parecer tal vez la hizo salero, 
ella qne es libre y que á ninguno tiene 
Cuenta que dar. dineros y comida 
Ea trae de amores por su Adán perdida. 


Y ya le ha aconsejado en su provecho 
La pobre moza de su amor prendada; 
Que aunque de rumbo y garbo y franco pecho 
Y en su modo y palabras desgarrada, 

Y aunque le mira en cueros, que es hien hecho, 
Con dulce encanto y alma enamorada, 
La aconsejó v+stirse por desencia, 

Y él se dejó vestir sin resistencia. 


Vagando va confuso el pensamiento, 
En torno á la mnjer del. mozo ardiente 
Sin poderse explicar el sentimiento 
Que por sus nervios esparcido siente; 
Mas su vista le da dulce contento, 
Respira en ella un codicioso ambiente, 
Que mágico embelesa sus sentidos 
Tras la ilusión de su placer perdidos. 


Y su voz aunque áspera qne suena 
Grata á su oído, el corazón le adula, 
Y de ansiedad confusa su alma llena, 
Ni su ilusión ni su placer formula: 
Lejano son de amante cantilena, 

Que entre la brisa perfumada ondula, 
Al aire de su dulce devaneo 
Perdido vaga su genial deseo. 


Y cuando ella con amor le mira, 
En la ansiedad vehemente que le aqueja 
Y en el ardor violento que le inspira, 
Quiere romper la maldecida reja: 
Y la sacude con vicjenta ira 
Porque acercarse á ella no le deja, 
Trémulos de furcr sus miembros laten 
Y sus arterias dolorosas baten. 


Látigo y grillos y penoso encierro, 
Pronta á saltar sobre él la muchedumbre, 
Tratado allí como indomble perro, 

L+ impusieron forzada mansedumbre: 
Cual vigoroso potro tasca el hierro, 
Bota y arranca de las piedras Inmbre, 

El mozo así sujeto á su despecho 

Siente un dulor que le desgarra el pecho. 


Fiero león que á la leona siente 
En la cercana jaula de amor llena, 
Que con lascivo ardor ruge dement», 
De cólera erizaudo la melena, 


Y la garra clavando en la inclemente 
Reja, en torrio los ámbitos atruena, 

Y él duro hierro sacudido eruja 

De tanto esfuerzo á tan tremendo empuje, 


Que al placer le convida su hermosura, 
Más á sus ojos mágica que el cielo 
Con su sereno azul bañado en pura 


/ Luz que colora el trasparente velo: 


Placer que inspira al corazón bravura 
Fuerza á sus nervios y valiente anhelo, 


¿Su máquina impulsada y sacudida 


Al ignorado goce á que convida. 


Que los ardientes ojos de la b+lla, 
Y el que mayo pintó de rosa y nieve 
Semblante alegre que salud destella, 
Redondas formas y cintura leve, 

Y gallardo ademán, ligera huella, 
Pié recogido en el zapato breve, 

Y blanca media que al tobillo pinta 
Da negro á trechos la revuelta cinta; 


Y el hueco traje que flotante vaga 
En rica de lujuria y vaporosa 
Atmósfera de amor que el alma halaga 
Y excita los sentidos codiciosa, 

Y que enseñar al movimiento amaga 
Cuanto finge tal vez la mente ansiosa, 
Que allá penetra en la belleza interna 
Tras la pulida descubierta pierna: 


Sácanle al rostro en torbellinos rojos 
El fuego del volcán que el pecho asila, 
Lanzaudo llamas sus avaros ojos, 
Encendida la lúbrica pupila: 

¡Mísero del que entonees sus enojos 
¡As! provocara; la ira que destila 

Su impotencia ensn alma, rebosindo 
Sobre él cayera su dolor vengando! 


Vísteis al toro que celoso brama, 
La cola oudeando sacudida al viento, 
Que el polvo en torno levantando inflama, 
Envuelto en nube de vahoso aliento, 
Y ora á su amada palpitauto llama, 
Ora busca en su cólera violento, 

Con erizado cerro y frente torva, 
Quién el deseo de su amor estorba: 


Así el mancebo en derredor revuelve 
La vista en ansia de feroz pelea, 
De nuevo á sacudir la reja vuelve, 
Que trémula á su empuje titubea; 
Calmarse, en fin, á su pesar resuelve, 
Siente que en vano lucha y forcejea, 
Y ella le habla, y él triste la mira, 
Y sin saber que responder suspira. 


Que él no sabe con ella hablar de amores, 
Sino sentir en su locura ciego, 
Suspiros son la voz de sus dolores, 
Y son sus ansias en sus ojos fuego: 
Ella entretanto calma sus furores, 
Que él siempre cede á su amoroso ruego, 
Y en sus salvajes ojos se desliza 
Dulce rayo de amor que los suaviza. 


Porque es á un tiempo la manola airosa, 
Gachona y blanda como altiva y fiera, 
Y sabe con su Adán ser amorosa, 

Y esquiva con los otros y altanera: 
Paloma fiel, cordera cariñosa, 

Aunque de rompe y rasga, y de quimera, 
Y mal hablada, y de apostura maja, 

Y que lleva en la liga la navaja. 


Y está de su pasión tan satisfecha, 
Tan ancha está de su gallardo amante. 
Que hasta la tierra le parece estrecha 
Y no hay dicha á su dicha semejante: 
Cuando á la espalda la mantilla echa, j 
Y las calles se lleva por delante, 
Pensando en el gachón que su alma adora, 
En su propia hermosura se enamora. 


Corazón toda ella, y alma, y vida, 
Y gracia, y juventud, desprecio siente 
Hácia la sociedad, libre y erguida, 
Hollándola con planta independiente: 
Dejando á su pasión franca salida, 
Un pues mejor rasgado é insolente, 
Con cara osada por respuesta arroja, 
Si alguno reprendiéndola la enoja. 


Pobre mujer para sufrir eriada, 
Vil la marcó la sociedad impía, 
Viviendo en medio de ella condenada 
A perpétua batalla y rebeldía: 

Hija del crímen, sola, ahandonada 

A su propia experiencia y sn enorgía, 
Sin más lazo en el mundo ni consejo 
Que un pobre preso, criminal y viejo. 


Era el tío Lucas, padre de la bella, 
Hombre de áspero trato y de torcida 
Condición dura y de perversa estrella, 
Sin cesar por su boca maldecida; 
Pocas palabras, de indolente huella, 
Mal encarado y de i:tención dormida, 
Chico y ancho de espaldas, y cargado, 
Largo de brazos y patiestevado. 


De chata y abultada catadura, 
Da entrecana y revuelta espesa e-ja 
Ojos saltones y mirada dura. 
Blanca patilla 4 trechos y bermeja, 


EL JARDIN 


La frente estrecha y de color oscura, 
Rojo el pelo. como áspera guedeja 
Inaccesible al peine, aborrascado 

En vedijas la cubre enmarañado. 


No hay cárcel ni presidio en las Españas 

Que uo conserve de él alta memoria, 
Ciudad que no atestigite de sus mañas, 
Ni camino sin muestras de su gloria; 
Y consignada está de sus hazañas : 
En procesos sin fin, su ínelita historia, 
Aunque oscura y truncada, que á la pluma 
Fió muy poco su modestia suma. 


Lleva á rastra los pies, andando y mueve 
Pesada vacilante la cabeza, 
Su pensamiento é intención aleve 
Mostrando en su abaudono y su pereza: 
Mosquito insigne por azumbres bebe 
Sin vacilar un punto su firmeza, 
Siempre fumando el labio ya tostado 
Con el tabaco negro y requemado. 


Raya en sesenta años y cincuenta - 
Hace ya que empezó sus correrías; 
Quienes fneron sus padres no se cuenta 
Ni donde ha visto sus primero: días: 
Siempre sagaz, diversa historia inventa 
De sus viajes, familia y fechorías, 
Cambia su nombre y patria dando largas 
Así á las horas de su vida amargas. 


Este honrado varón, cuando desnudo 
Adán entró en la cárcel, y la gente 
Le examinaba con anhelo rudo, 


Explicó el caso eon sesuda mente: 

“¿No habéis, les dijo, nunca visto un mudo? 
¿Qué diablos os chungázs de un inocente?”” 
Y apartó á todos, con acento raro 
Dando á su mudo protección y amparo. 


Y como luego el inocente diera 
Pruebas de su vigor y valentía, 
Y abriera á uno en desigual quimera 
Contra las piedras la cabeza un día, 
Tanto amor le cogió que la savera 
Faz desplegando que jamás reía, 
Hablaba siempre de él guiñando el ojo 
Con cierta sonrisita de reojo. 


“El chaval, el chaval,” decía entre sí 
'Meterle mano que mejor gazapo 
No ha regalado el líbano al buehí (1); 
Vamos con él á quién es el más guapo.” 
Y cuando vió que el mozo hecho un zahorí 
Camina viento en popa á todo trapo, 
Y aprende á hyblar y en ardimiento crece 
Y hacerse un hombre de provecho ofrece; 


, 


1) —El escribano al verdugo en la jerga de la cárcel. 


a 
es 
” sob, 
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Fundó esperanzas el astuto viejo 
- Y comenzó á formarle á su manera, 
Y le oye el joven con sagaz despejo 
Y con más atención que conviniera: 
-—AÉl y á nadie más pide consejo, 
_Sometida al talento su alma fiera, 
Que en las cosas del mundo el viejo es ducho 
- Y el candoroso Adán lo tiene en mucho. 


- A malos trances más bríos: 
Como la mar es en sama 
El mundo, pero en su espuma 
Se sustentan los navíos. 


Las mujeres... la mejor 
Es una lumia (1): en el suelo 
El diablo no tiene anzuelo 


e 


e 


“a 


Su observación profunda y su experiencia 
Ha reducido 4 máximas la vida, 
Es cada frase suya una sentencia, 


- Cada palabra una ilusión perdida: 


Torpe y lento en hablar. vierte sn ciencia 
En truncados períodos sin meda 
Mas en su gesto su intención marcada 


Que en el valor de la palabra hablada. 


Como entreabierta garza alza la mano, 
Siempre de quite al frente el movimiento. 


“Y habla gruñendo eomo perro alano 


Con ojos de través y sordo acento: 


Sobre la frente el pelo rojicano, 


- La barba sobre el pecho, al mozo atento 
Que su doctrina codicioso espera, 


Una noche le habló de esta manera: 


Hijo mío, pocos años 
Me quedan ya que matar, 
Porgue á mí me han de acabar 
La viuda (1) 6 wis desengaños. 


A tí mañana, á mí hoy: 
Yo soy punta y tú eres mango, 
- Este mundo es un fandango, 
Tú vienes y yo me voy. 


Mira, de nadie ta fíes. 
Hijo Adán, vive en acecho. 
Lo que guardes en tu pecho 
Ni aun á tí mismo confíes 


La gente. . no hey nn amigo: 
Al que case la caridad... 
De una mala voluutad 
Tienes un falso testigo. 


Si mojas (2) á u'euno, enida 
Da endiñarle el corazón... 
No se olvida una intención 
Y un beneficio se olvida: 


Eres mozo, al mundo sales, 
De los montes se hacen llanos: 
Buena suerte y muchas manos, 
Y callar y vengan males. 


1) —Viuda, la horca. 
2: —Mojar, dar puñaladas. 


Más seguro ni peor. 


Ellas te chupan el jugo, 
Y te espantan los parnés (2); 
Cuando carne comer erees 
Estás comiendo besugo. 


El hombre aquí ha de enredar 
Sin que le enrede el enredo; 
Tú no te chnpes el de:o, 
Que no hay que pestañear, * 


Mala siembra, mala ciega: 
Nada me vá, vada sé, 
Quien más mira menos ve, 
Y dí la verdad, Juan Niega. 


Esto es negro para tí, 
Pero ya lo entenderás, 
Y acaso te acordarás, 
Cuando lo entiendas, de mí, 


Poco en verdad el candoroso mozo 
De tan profundas máximas comprende, 
Con tal misterio y maleante embozo 
Hablándole de un mundo que no entiende: 
Y al través de sn rústico rebozo, 
Si el sentido sagaz tal vez trasciende 
De alguna frase, en su confuso empeño 
Cuanto adivina le parece un sueño, 


Un mundo que una luz pura ilumina, 
Que viste y cubre un tan hermoso cielo, 
¿Mansión habrá de ser donde camina 
El hombre siempre con mortal recelof 
¿Y será la mujer creación divina, 

Vida del alma y generoso anhelo, 
Brillante de p:acer y de hermosura, 
Enemiga también, también impura ..? 


¿Será del hombre el hombre el enemigo, 
Y en medio de los hombres solitario, 

l su sola esperanza y sólo amigo 
Verá en su hermano su mayor contrario? 
Grillos, cadenas, hambre y desabrigo 
Siempre serán el lúgubre sudario 
Que vista al entregarle 4 su abandono 
El hombre al hombre en su implacable encono? 


1) —Zumia, mujer de mala vida, ramera. 
2)—El dinero. 
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Será tal vez que en bandos dividida, 
Lucha furiosa en obstinada guerra, 
La raza de los hombres fratricida 
Alternando el reposo de la tierra? 
¿Qué brazo audaz que justo se apellida 
Contra su voluntad allí le encierra? 
¿Quién llama criminal á aquella gente 
A quien oye decir que es inocente? 


Y Él, que recuerda como en sueño apenas 
De su vida el primer dulce momento, 
¿Por qué á vivir en ásperas cadenas 
Vino y cruel con bárbaro tormento 
El hombre de dolor las manos llenas, 
En su inocencia lo arrojó violento, 
Castigando con grillos y prisiones 
El natural vigor de sus pasiones? 


Estas y otras reflexiones rudas 
Hierven en su ofuscada fantasía, 
Como aparece entre las sombras mudas 
Incierto rayo de la luz del día: 

Turbio su juicio, amontonando dudas, 
Sin fórmula vagando en la sombría 
Nube de que su mente está cubierta, 


- Ni acierta á hablar, ni á preguntar acierta 


j 
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Tosió entre tanto su Mentor que arranca 
Del pulmón á pedazos su catarro, 
Y remoja la voz que se le atranca 
Sorbiéndose de vino medio jarro; 
De un negro torcidón como una tranca 
Pica, lía y enciende su cigarro, 


Chupa y empuja con la uña el fuego y 


Y en su discurso así procedió luego. 


¿Tú qué has hecho? no has salido 
Chibato (1) del cascarón: 
Sin razón ó con razón 
A la sombra te han traído. 


Es síno de criaturas: 
No te gruñirá el barí (2); 
A mí me tienen aquí 
Un chota (3) y mis desventuras. 


Se berreó (4) el maldecido, 
Y dos señores muy llanos 
Vinieron con cuatro alanos 
A sorprenderme en mi nido. 


Yo como soy muy eortés 
Excusé su compañía, 
Hasta que ví no podía 
Ni por manos ni por piés. 


1)—Jóven, nuevo. 

2)- Juez. No te grukira el barf, el juez poco te ha de 
hacer. 

3j—Delator. 

4j—Hablar más de lo que conviene. 


1j—Comer. e 
2j—Diablos. 


No se llevaron mal chasco: 
Seis pobretes. la del humo....- 
Que por ahí andan presumo, 

Yo aquí á la sombra me rasco. 


Por ellos me dí á partido, 
Dando largas ello irá, 
Que no las traigan acá 
Y nada se habrá perdido. 


Tú, pobrecillo, reserva 
Lo que ahora vas á saber, 
Que en el mundo hay que aprender 
A sentir crecer la yerba. ; 


e 
El que lo gana lo jama (1) 
A buscársela, hijo mío, 
A hacer tú mismo tu avío, - 
Que el que no llora no mama. 


Y tú, para tí has de hacer, 
Yo te pondré en busn camino: 
Hijo, si tienes buen sino 
Pan te queda que roer. 


Los seis pobretes....más plata 
Valen que ha dado el Perú: 
Son muy gentes: verás tú 
Seis meloncitos de cata. 


Muy hombres, muy campechanos, 
No porque yo los alabe, 
Pero es cosa que se sabe, 
Como las suyas no hay manos. 


Saladilla te dirá 
Lo que has de hacer: malos mengues -(2) 
Sn á tí y sus dengues, 
Que tan derretida está. 


Los seis pobretes reciben 
También de este pobre viejo 
De enando en cuando un consejo, 
Y, Adán, coto pueden viven 


Yo bien te quisiera dar 
Rentas y capellanía, 
Pero el que ro tiene usía 
Se lo tiene que ganar. 


El refrán dice, hijo Adán, 
Que Dios es omnipotente, 
Y el dinero es su teniente, 
Y que sin el dín no hay dán. 


Con que salud, y andar vivo, 
Que por tu bien tengo empeño, 
Y á Dios, que ya vienes el sueño, 
Cada mochuelo á su olivo. 
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-Quedóse Adán mientras espara el día | Donde la tregua que al dolor concede 
Rumiando las palabras del bandido Un breve sueño con crueldad impía 
Pasar el mundo en confusión veía Rompe la aurora, y vuelve á su faena - 
Con loca fiebre y delirante ruido: . El cautivo amarrado á su cadena. 
Luego en grata embriaguez su fantasía, Donde las horas hilan su tejido 
Embargándole el sueño su sentido, Sin enredar tal vez una esperanza, 


Ls imagen en visión encantadora Y el tiempo al parecer pasa dormido 
Lo trajo amor de la mujer que adora, Sin señales de alivio ni mudanza: 


Grata visión que venturosa calma Donde tal v=z el término enmplido 
Su loco enajenado pensam:ento, Que la ¡/usión del desdichado alcanza, 
Que trae regalo y esperanza al alma, E en su ruda, inexorable suerte 
Iznorado deleite y sentimiento. a un suplicio una penosa muerte. 
Ea mitad del desierto undosa palma . Donde. .pero también el hombre olvida 
Que temp'a su calor calentúriento, AMlí su pena en su locura insana, 
Y á cuyo pié el viajero se reposa Ríe, y canta, y devánase su vida 
Ea paz de amor y laoguidez sabrosa. Que entre el ayer se enreda, y el mañana: 

¿ll La llaga dol dolor adormecida 

Visión en cuyos brazos descansando Templa un olvido una esperanza vana, 
Su oscura cárcel y ansiedad olvida, Que +s el presente lago alborotado, 
En jardines da rosas suspiraudo Do el porvenir se enturbia y lo pasado. 


El encantado aroma de la vida: 

El alma allí con movimiento blan lo 

En el columpio mágico mecida 

De su propia ilusión, euenta un tesoro 
De esperanzas sin fia, de ensueños de oro. 


La causa en tanto en un rincón dormía, 
Sin cuidarse de Adán el escribano, 
Y un año largo de prisión corría, 
Y nadie de él se acuerda: y un verano; 
Y otro pasara, y ciento, y pasaría . 
Un siglo entero, y mil, v todo en vano, 

: h Situación en las cárceles no extraña 

Ea la región del aire un devaneo A pi q 
Y que rs sn propia laz, la luz nde Gracias al modo de enjuiciar de España. 
Y da forma y visión á su deseo: Cuando la hermosa que al mancebo adora, 
La atmósfera tal vez ruda le ofende Quién sabe cómo, acaso malamente, . 
Del ignorado mundo y su mareo, Logró de la pereza vencedora 
Mas si siente sus puntas dolorida Del juez que diese á Adán por inocente; 


ES tud ida. Vista la causa en fin, llegó la hora 
es sn herida De darle libertad, y delincuente 


Que hay en el alma, cuando nueva agita No pudiéndole hallar, le sentenciaron 
Sus áureas alas, una fuente pura, Las costas á pagar que otros causaron. 


Que a egre rieza. la ilusión marchita Las costas, pues, econ otras bagatelas 
Y revueva su fuerza y su hermosura: Pagó de sus ahorros la Salada, 

B-bien lo de ella el corazón palpita Cálzase el escribano las espuelas. 

Hasta que al fin secándose la apura, La exusa aviva, y la dejó zanjada: 

Y en vez de la ilusión se alza la pena ¡Oh, cuánto amor, el corazón desvelas 
Que al manantial purisimo envenena. De una hermosa mujer enamorada! 


Alma joven y pura que snspendo 


Así en su propia alma su eousu-1 > ¡Cómo voló á la cárcel aquel día 
Halla el mancebo, y de la pura fuente Rebosando la nueva en su alegría! 
Con las aguas de vida su desvelo Párase ante la cárcel, precipita 
Templa, y el sueño perozoso siente: Acá y allá agitada sus paseos, ' 
Y luego en alas de su propio anhelo Frenético su espíritu se agita, 
D» la amada mujer, eruza en su mente Sueña su alma amante devaneos; 
La blanca imágeu que por más delicia Un sigilo en su ausiedad loca, infinita 
- Amorosa le besa y lu acaricia. Cuentan cada minuto sus deseos, 
Allí esperando á que el escriba venga 
Brilló entre tanto, si decirse puede Y oír gritar “Adán con lo que tenga (1).” 
Que brilla en una cárcel vunca el día E 
: Donde á su luz la sombra nunca cede (1) Grito con die en la cárcel llama al preso que 
Nu un rayo el soi al corazón envía: O 
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" Llegó por fin el anhelado instante, 
Corrió a la reja la feliz manola; 
Toda turbada látele el semblante, 
Que amor con mil colores arrebola; 
Y trémula la mano. y anhelants 

Con un ansia no más y una idea sola, 
Entre la verja entráudola la agita 

Y con el gesto y con la voz le grita. 


Y como tigre que acechando hambriento 
Tal vez descubre presa en la llanura, 
Y en arco el cuerpo arrójase violento, 
Salta, y entre sus garras la asegura, 


No con ansia menor al dulce acento 
Que entrando hasta en sus tuétanos mUurmuru, 
El mozo corre adonde ve á su bella 


Que al través de la reja se atropella. 


¡Oh del primer amor du'ces escenas 
Que presencia risueño un escribano, 
Palomas inocentes de amor llenas 
Que se huelgan delant + del milano! 
Romped, en fin, romped esas cadenas 
Con que el destino os separó tirano, 
Y otras os teja d» amorosas flores 
El buen Dios protector de los amores. 


Abrazó Adán al redomado viejo, 
Honrado padre de su amada prenda. 
El cual fruuciendo el rígido entrecejo 
Le apartó donde nadie los entienda; 
Y á solas repitiéndole el consejo 
De la noche anterior, le recomienda 
Prudencia y tino y ánimo en la vida 
Y le abraza otra vez por despedida. 


¡Cuánto júbilo al alma y alborozo, 
Cuánto loco placer, enáuta alegría, 
Sintió alterado el indomable mozo 
Libre al mirarse y á la luz del día! 

Las arterias palpítanle de gozo, 

Baña la luz su audaz fisonomía 

Y de contento el corazón deshecho 
Suena á sus golpes conmovido el pecho. 


Y ella veloz con sn alemán de maja, 
Su planta firme y su gentil soltura, 
La calle al lado de sn amante baja 
Llamando la atención sa donosura: 
Y ambos en medio á la común baraja 
De gentes qne atraviesan con presura, 
Y que á su garbo y g-utileza atienden, 
Ojos á un tiempo y corazón suspenden. 


Y él al mirarse al lado de su bella 
Y al tozarla tal vez su tocto es fuego: 
Fuego que lanza vívida centella 
Que el alma y corazón penetra lueg«; 
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. Y el mancebo feliz se precipita 
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Páranle á un tiempo su ignorancia y ell 
Que contiene su ardor con blaudo ruego, 
Y acasu su ardimiento también doma 
Cuando recuerda la pasada broma. 


Que ha comprendido Adád que aquella gente 
Que él con recelo y cuidadoso mira, * 
Es acaso la misma que iuclemente 
Piedras y lodo al in-cente tira: 

Y cual furioso loco va impaciente 
Juuto al loquero que temor le inspira, 
Así la rienda puesta á sus arrojos, 
Gira en rededor sus recelosos ojos. 


Un pobre Caarto bajo en una casa 
Po-re, la moza en Avapies habita, 
De baja planta y de fachada escasa, 
Limpia por dentro y de esmerada cuita: 
La llave con incierta mano para, 


Tras eila en la mansión qas amor ahora 
Con tintas mil de su ilusión colora. 


Tintas que bañan en su lumbre pura 
La pobre estancia con celeste encanto, - 
Vertiendo en tono aromas de dulzura - 
Que amor derrama de su aéreo manto: 
Morada acaso triste, acaso impara. 

Mas de la dicha ahora templo santo, 
Convertido en Eiéa de ricas flores 
Al soplo germinal de lus amores. 


- Que sólo allí con la mujer yue adora, 
“Cuya hermosura la mansión encanta, 
Bastan apéaas al mancebo ahora « 
Los ojos á admirar belleza tauta: 
Y el fuego que ¡renévico atesora 

fil corazón y su vigor levanta, 

Y sa inquietud redubla, fuiminante 

Ea ráfagas de luz brota al somblauto. 


Y entre sus man$ trémuala su mano, 
Sas labios devorándose eacendidos, 
Al rulo impulso y al furor tirano 
De sus tirautes nervios saeuldidos, 
E:, ignorante en su delirio insano 
Respondiendo latidos á latidos, 
Al corazón la aprita, el juier) pierdo, 
La besa hambriento y con placer la muerde. , 


Y una nube quimérica ya vela 
Sus sentidos, y Vaga y vaporosa, 
Placer, delertes y delirios esla 
Y coufunde su dicha vagarosa; 

Y la h=rmosara disipada vuela 
De la mujer que espárcese amorosa, 
Y donde quiera él gusta toca y mura 
Dicha, hurmosura 6 ilusión respira. 


y mercedarios, que se oponía al estable- 
7 Cimiento de otras órdenes monásticas. 


-—— teridad de sus costumbres y por su. ilus: 
tración y ciencia, se conquistaron una 
especie de supremacía sobre las demás 
- religionss. Adquirieron muy valiosas 
propiedades, así rústicas com> urbanas, 
y tal fué el manejo y acrecentamiento de 
sus renta3, que durante más de un siglo 
pudieron distribuir anualmente por Se- 
mana Santa cinco mil pesos ea limosras. 
Los teólogoz más eminentes y los más 
distinguido: predicadores pertenocían á 
-— estacomunidad, y de los claustros de 
San Ildefonso, colegio que ellos fundaron 
en 1606 para la educación de sus novicios, 
salieron hombres verdaderamente ilus- 
tres, 
+ Porloá años de 1656, un limeño lla- 
mado Jorge Expoiquiz. mocetón de veinte 
FP abriles, consiguió vestir el hábito; pero 
como manifestase más disposición para 
la truhanería que para el estudio, los 
padres que no querían tener en su novi- 
ciao gente molandra y holguzana, tra- 
taron de expulsarlo. Mas el pobrete 
encontró valedor en uno de los caracte- 
rizados conventuales, y lo3 religiosos 
convinieron caritativamente en conser- 
- vario y larle el elevado cargo de campa. 
Jero. 
Los campaneros de los co +ventos ricos 
t-nían por sub lterns dos muchachos 
esclavos, que vastían el híbito da do 
nados. El -mpieo no era, pues, tan des 
preciable, enando el que lo ejercía, aparte 
de seis pesos de sueldo. casa, refectorio y 
mapros sucias, tenía bajo su dependencia 
' gente á quien mandar. 
En tiempo del virrey conde de Chin- 
chón creóse por el cabildo de Lima el 
- empleo de campanero de la queda, destino 
que se ab+1ió medio siglo después. El 
campanero de la queda era la categoría 
del gremio, y no teria más obligación 
que la. de: hacer tocar á las nueve de la 
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En breve los aguetinianos, por la aus- 


noche campanadas en la torre de la ca- 
tedral. Era cargo honorífico y muy 


pretendido, y disfrutaba de un peso dia- . 


rio. 

Tampoco era destino para dormir á 
pierna suelta; pues si hubo y hay en 
Lima oficio asendereado y qua reclame 
actividad, es el de campanero; mucho 
más en los tiempos coloniales, en que 
abundaban las fiestas religiosas y 88 
echaban á vuelo las campanas por tres 
días lo menos, siempre que llegaba el 
cajón de España con la plausible noticia 
de que al infantico real le había salido la 
última muela ó librado con bien del 
sarampión y la alfombrilla. 

Que no era el de campanero oficio 
exeuto «le riesgo, nos lo dice bien claro 
la crucecita de madera que hoy mismo 
puede contemplar el lector limeño in- 
crustada en la pared de la plazuela de 
San Agustín. Fué.el caso que, á fines 
del siglo pasado, cogido un campanero 
por las aspas de lia Mónica Óó campana 
volteadora, voló por el espacio sin nece- 


sidad de alas y no paró hasta estrellarse 


en la pared fronteriza á la torre. 

Hasta mediados del siglo XVII no se 
conocían en Lima más carruajes que las 
carrozas del virrey y del arzobispo y 
cuatro Ó seia calasas pertenecientes á 
oidores ó títulos de Castilla. Fe'ipe Il, 
por real cédula de 24 de noviembre de 
1577, dispuso que en América no 88 
fabricaran carruajes ni se trajerau de 
España, dando por motivo para prohibir 
el uso de tales vehículos que. siendo 
es.aso el número de caballos, éstos no 
debían emplearss sino en servicio mi- 
litar. Las penas señaladas para los con- 
traventorea eran rigurosas: Esta real 
cédula, que no fué derogada por Felipe 


III, empezó á desobedecerse en 1610, 
Poco á poco fué enndiendo el lujo de 
hacerse arrastrar, y sabido es que ya en 
ls tiempos de Amat paseaban de mil los 
vehículos que el día de la Porciúncu'a 
lucían en la Alameda de los]Descalzos. 


Los campaneros y sus ayudantes, que 
vivían de perenne atalaya en las torres, 
tenían orden de repicar siempre que por 
la plazuela de sus conventos pasasen el 
virrey ó el arzobispo, práctica que e6 
conservó hasta los tiempos del marqués 
de Castel-dos-Ríus. 

Parece que el virrey conde de Alba de 
Liste, que, como verá el lector más ade- 
lante, sus motivos tenía para andar esca- 
mado con la gente de iglesia, salió un 
domingo en cochs y con escolta Áá pagar 
visitas. El ruido en esos tiempos era un 
acontecimiento tal, quelas familias, con 
fandiéndolo con el que precede á los tem- 
blores, se lanzaban presurosas á la puerta 
de la calle. 

Hubo el coche de pasar por la plazuela 
de San Agustín; pero el campanero y sus 
adláteres se hallarían probablemente de 
regodeo y lejos del nido, puee no se 
movió badajo en la torre. Chocole esta 
desatención á su excelencia. y hablando 
de ella en su tertulia nocturna, tuvo la 
ligereza de culpar al prior de los agus: 
tinos. Súpolo éste y fué al día siguiente 
á palacio á satisfacer al virrey, de quien 
era amigo personal; y averiguada bien la 
00sa, el campanero, por no confesar que 
no había estado en su puesto, dijo «que 
aunque vió pasar el carruajs, no creyó 
obligatorio el repiqua, pues loa bronces 
benditos no debían alegrarse por la pre- 
sencia de un virrey hereje». 

Para Jorge no era este el caso del obis- 
po D. Carlos Marcelo Corni, que cuando, 
en 1621, después de consagrarse en Li- 
ma, llegó 4 Trujillo, lugar de su naci- 
miento y cuya diócesis iba á regir, ex 
clamó: “Las campanas que repican más 
alegremente, lo hacen porque son de mi 
familia, como que las fundió mi padre 
nada menos.” .. Y así era la verdad. La 
falta, que pudo traer grave desacuerdo 
entre el representante del monarca y la 
comunidad, fué calificada por el defini- 
torio como digna de severo castigo, sin 


- pues no era un pajarraco de 


o e = pr > 
mado á calificar la conducta del virrey 
en sus querellas con la adquisición. 

Y cada padre, armado de disciplina, 
descargó un ramalazo penitencial sobre 
las desnudas espaldas de Jorge e 
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UN VIRREY HEREJE 


El Excmo, Sr. D. Luis Henríquez de 
Guzmán, conde de Alba de Liste y de 
Villaflor y descendiente de la casa real. 
de Aragón, fué el primer grando de Es- 
paña que vino al ear con el título de 


levó en el mando del Perú. Por Guzmán 
sus armas eran escudo flanqueado, joto 
y puata de azur y una caldera de oro 
jaquelada de gules, con siete cabezas d 
sierpe, flancos de plata y cinco armin 
de sable en sautor. 
Magistrado de buenas dotes dd 


brativas y hombre de ideas algo avan- 


zadas para su época, su Epia es 
notable en la historia por un cú: 
desdichas. Los seis años de se 


luto y zozobra bres 

El galeón que teajo las órdenes del 
marqués de Villarrubia conducía Á Es- 
paña cerca de seis millones en oro y pla , 
y seiscientos pasajeros, desapareció en 
un naufragio en los arrecifes de Chanduy, — 
salvándose ún'camente cuarenta y. cinco 5 
personas. Rara fué la familia de Li 
que no pardió allí algún dendo. Una 
empresa particular consiguió sacar del 16 
fondo del mar cerca de trescientos mil S y 
pesos, dando la tercera parte á la corona. 


(Continuará) 


z ' no hacía ilusiones acerca del 


porvenir. Todos los parientes que po- 
dían sacarle á flote con un testamento 
oportuno, lo habían hecho ya muchos 
años antes, saliéndose de la eseena del 
mundo. Nadie quedaba allá abajo que 
- pudiera acordarse de su nombre. Sólo 
: tenía en España vagos parientes, nobles 

personajes unidos á él por vínculos his- 


SN E se hablaban de tú, pero no debía espe- 
rar de ellos otro auxilio que buenos 
- consejos y amonestaciones por sus locas 
- prodigalidades...Todo acabado. Quince 
- afñios de intenso brillo habían consumido 
el rico bagaje con que un día llegó Sa- 
uds á París. Los cortijos de Andalucía, 
1 sus vacadas y yeguadas, habían 
biado de dueño sin conocer apenas á 


+ a amo, fastuoso y siempre ausente. - 


Tras ellos habían pasado 4 manos extra- 
- fias inmensos trigales de Castilla, arro 
_zales de Valencia, caserías de las provin 
0 e cias del Norte, toda. la hacienda princi- 
en pesca. de los antiguos condes da Sagreda, 
ye de las herencias de varias tías, 
ronas y devotas, y de los fuertes 
l dos de otros parientes, muertos de 
_ vejez en sus vetustos caserones. 


ES 


é verano habían devorado en unos cuantos 
años esta fortuna de siglos. El recuerdo 
de unos amores ruidosa con dos actrices 
de moda; la sonrisa nostálgica de una 
docto mundanas de precio; la fama 
olvidada de unos cuantos desafíos; cierto 


y una reputación de esgrimidor caballe- 
de .resco 6 intransigente en materias de 
8 honra, era todo lo que restaba al beau 
Sagreda después de su ruina. 

Vivía del antiguo prestigio, contrayen- 
do nuevas deudas con ciertos proveedores 
que fiaban en un restablecimiento de su 

fortuna al acordarse de otras crisis. “Su 

suerte estaba echada”, segúu se decía el 
conde. Cuando no pudiera más, apelaría 


Me Y : 


ap _tóricos más que por afectos de sangre. | 


2 París y las estaciones elegantes de | 


a prestigio de jugador temerario y sereno, | 


: ! 
á una resolución extrema. ¿Matarse?.. 
nunca. Los hombres como él sólo se 
suicidan por deudas de juego ó de honor, 
Abuelos suyos, nobles y gloriosos, ha- 
bían debido enormes sumas á gentes que 
no eran sus iguales pensar por esto 
en matarse. Cua acreedores le 
cerrasen gus puertas 08 prestamistas 
le amenazaran con el Escándalo ante los 
tribunales, el conde de Sagreda, haciendo 
un esfuerzo, se arrancaría de la dulce 
existencia de Paría. Sus ascendientes 
habían sido soldados y colonizadores. El 
iría á engancharse en la legión extran- 
jera de Argelia, ó se embarcaría para la 
América conquistada por gus abuelos, 
siendo jinete pastor en las soledades del 
Sur de Chile ó en las infinitas llanuras 
de la Patagonia. 

Mientras llegaba el toda, 
esta vida azarosa y cruel, que le obligaba 
á continuas mentiras, era el período me- 
jor de su existencia. De su último viaje 
á España, para liquidar ciertos restos 
del patrimonio, había vuelto con una 
mujer, una señorita de provincias, ca 
tivada por el prestigio del gran señor, y » 
en cuyo afecto, ferviente y sumiso, entra- 
ba la admiración casi tanto como el 
amor. ¡Una mujer!.. Sagreda abarcaba 
por primera vez toda la significación de 
esta palabra, como si hasta entonces no 
la hubiese comprendido. La compafiera 
del presente era una mujer: las hembras 
nerviosas y descontentadizas, de sonrisa 
pintada y artificios voluptuosos, que ha- 
bían llenado su existencia anterior, per- 
tenecían á otra humanidad. 

¡Y cuando llegaba la verdadera mujer 
se iba para siempre el dinero!..¡Y cuan- 
do se presentaba la desgracia venía con 
ella el amor!.. Sagreda, lamentando la 
fortuna perdida, puguaba por mantener 
gu boato. Vivía como siempre, en la 
misma casa, sin disminuir sus gastos, 
haciendo á su compañera iguales regalos 
que á las amigas de otros tiempos, go- 


“ 


4. 


» 


se E F 


E cia en un matrimonio rico, conservando| 


y 


+ zando una satisfacción casi paternal ante 
¿a sorpresa infantil y las ingenuas ale- 
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dulce ensueño, 
se prolongaba milagrosamente. La for- 


No era un gran juego. Simples partidas 


Al ver en uno de los | 
de La Tremisinidre le 8 


grías de la pobre muchacha, aturdida | Sión de amistoso reto. ti 


El las fastuosidades de París. 

- Sagreda £s uuadía, ¡se hundía! pero 
con la sonris labios, contento de 
sí mismo, d vida actual, de este 
que iba á ser el último y 


—¿Una partida?..... a 
Pto usted 2 era 


para no exagerar. A 
narle. EN suerte 


tuna, que le había maltratado en los 
últimos años, devorando los restos de su 
hacienda en Montecarlo, en Ostende y 
en los grandes círculos del bulevar, pa- 
recía ahora ayudarle, apiadada por eu 
nueva existencia. Todas las noches, 
después de comer en un restaurant de| 
moda con su compañera, dejaba á ésta 
en eMteatro.. y se dirigía á su círculo, 
único lugar tlonde le esperaba la suerte. 


buena fothuna ge Cana 
vencedor de. lag más desg 
binaciones. rd sin 
Nada importaba c ci 
ba que sus cartas. Ha 


de écarté con íntimos amigos, era 
de juventud, que continuaban la exis 
tencia alegre, dbn el bagaje de una gran | 


¡iortuna, Ó babjan cristalizado su existen- | junto á los jugadores, inter 


la partida. rs pan tu: 
de pie junto 4 Sagreda; nego fué £ col 
carge detrás del vizconde, que dr E 
mo!esto y nerviozo por la 1 ecindad.. fue. 


pa 


de lo3 antiguos hábitos la costumbre de 
frecuentar el círculo honorable. 

Apenas se sentaba el conde, con las 
cartas en la mano, frente á uno de estos 
amigos, la suerte parecía soplar sobre su 
cabeza, y ellos no se cansaban de perder, 
invitándole 4 una partida todas las no- 
ches, como si le aguardasen por riguroso 
turno. Las ganancias no eran para enri- 
quecerse: unas noches diez luises, otras 
veinticinco; algunas llegó Sagreda á reti- 
rarse con cuarenta monedas de oro en el 
bolsillo. Pero merced á este ingreso casi 
diario iba reparando las grietas de su 
existencia señorial, que amenazaba ve- 
nirse abajo, y mantenía á su amiga en 
un ambiente de amorosa comodidad, re- 
cobrando al mismo tiempo la confianza 
en gu porvenir. ¿Quién sebs lo que le 
esperaba? .... 


Tenemos el gusto de informar CO 

á nuestros subseriptores y al pú. 
blico en general que hemos con- 
cluído la nueva edición del NO: 
VÍSIMO LIBRO DE cocn p 
GUATEMALTECA, el cual se 
halla de venta en la administra- | k 
ción de este periódico. 
AE 


